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Tropezar con Antonio Machado Carrillo en Canarias significa visitar a un 
fraile en su celda o hablar de bólidos con un piloto de Fórmula 1, es decir, ajus­
tar sujeto y objeto o, como dicen los anglosajones, encontrar «the right man 
for the right place». Con fama de lumbrera - «No te vayas de Canarias sin ver-
10»- escapa, sin embargo, al estereotipo de sabelotodo despistado y ausente ... 
Concienzudo y meticuloso hasta el infinito, tiene una agenda tiránica -en la 
que apunta hasta la hora del día en que compró un mazo de puros palmeros­
y una mirada abierta, nórdica, civilizada -«musa del septentrión, melanco· 
lía»- como tarjeta de visita. 

Biólogo de profesión, lo ha sido casi todo en el campo medioambiental. Pro­
fesor de Ecología en la Universidad, conservador del PN del Teide, miembro 
consultor de la UICN y del Comité de Expertos de Vida Silvestre del Consejo 
de Europa. Padre de numerosas publicaciones científicas y proyectos de con­
servación para organismos internacionales, en la actualidad - a sus treinta y 
cinco años- es asesor de Ecología y Política Ambiental del presidente del Go­
bierno Canario. 

Muchos bemoles para este flautista ... Sin embargo, ante un «puchero cana­
rio» en «El Rancho Grande» -memoria viva en la historia de Santa Cruz- se 
inició finalmente esta travesía hacia los difíciles mares de la ciencia ... 

-Los biólogos andáis s iempre a 
vuelta con las especies ... 

-Sí claro, insis timos en que no de­
ben desaparecer, porque la informa­
ción biológica tiene la peculiaridad de 
que no es conservable como si se tra­
tara de un documento cultural. E l 
único medio, por tanto, de disponer 
de la información que cada especie 
encierra, es mantene rla viva. En la ac­
tualidad utilizamos sólo el 2 por 100 
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de las especies aprovechables, es de­
cir, de aquéllas que encierran produc­
tos químicos o médicos con ventajas 
inmediatas para el hombre. Estamos, 
por tanto, muy por debajo de aprove­
char lo que realmente con tiene la Na­
turaleza. ¿Qué perdemos entonces si 
se pierde una especie? Lo más grave, 
por desgracia, es que no lo sabemos. 
Si el hombre de ja perder una especie 
es un majadero, porque, además de 
cerrarse posibilidades, la pérdida es 

irreparable, por cuan to el ser huma­
no no ha sido hasta ahora capaz de 
crear una especie ... 

-Repetís mucho la importa ncia de 
los endemismos .. . 

- Endemismo significa que esa es­
pecie sólo se encuentra en un lugar. 
A lgunas especies son endémicas de to­
da la región paleártica -es decir, Eu­
ropa y América-, lo que signi fi ca que 
son. endemismos poco de licados. Hay, 
sin emba rgo, otros muy locali zados y 
es to es mucho más grave. Inglaterra 
tiene, por ejemplo, una especie vege­
tal endémica, Alemania, dos; Norue­
ga, una; Francia, quince y Canarias, 
quinie/1tas. Eso representa que la ma­
yor concentración de información ge­
nética que se da en la Comunidad Eu­
ropea es tá en Canarias. Hay, por ejem­
plo, en la Gomera, una especie de es­
carabajo que vive en una superfici e de 
200 m . por 60, en un res to de playa co­
nocido como Punta Llana. Ese escara­
bajo, que yo descubrí, se llama "Pime­
lía Fernánde z López» y se lo dediqué 
a mi an tiguo profesor de Entomolo­
gía. Hoy ese resto de playa es un Es­
pacio Protegido, lógicamente, porque 
esa especie sólo se encuentra allí ... 

-¿ Los PN canarios encierran mu­
chos endemismos? 

-No hay ningún parque eu ropeo 
que tenga especies endémicas en su 
espacio y, sin embargo, el Teide tiene 

endemismos que sólo viven en su su­
perficie, lo que representa una gran 
responsabilidad en la gestión de ese 
parque. Se requiere una policía eco ló­
gica que debería ser fe roz. E l peligro 
es que el e11.demismo superraro como 
el de l Teide supone una go losina pa­
ra los coleccionis tas. Manejar ende­
mismos equivale a tratar con ob ras de 
arte de la Naturaleza, escasas y de 
gran valor. Esto es tan importante, 
que, en el Plan de R escate Genético de 
Canarias -que está todavía en borra­
dor y se aprobará seguramente hacia 
finales de añ.o- todas las localidades 
con ende mismos figuran en un anexo 
con fidenciaL que es muy secreto. 

-¿Por qué está la opin ión pública 
tan sensibilizada con este tema? 

- Porque, debido a que la tecnolo­
gía está incidiendo hoy en ecosis te­
mas de gran escala, todos estamos 
asustados. No se tra ta ya del cur o del 
río en un municipio, sino de toda una 
cuenca h idrográfica, es deci r, a medi­
da que han ido tocando más arriba la 
Biosfera, és ta responde adecuada­
men te. De otro lado, las respues tas de 
dimensión continental son inaborda­
bles por los países, ya que, por medio 
de convenios intemacionales, resulta 
muy complicado ponerse de acuerdo 
para contrarrestar, por ejemplo, la ca­
pa de ozono. 

-¿Como es, en este campo, la ac­
tuación española? 

-Nuestro comportamiento es bár­
baro, de ninguna man.era cuzlo. Prac­
ticamos una filosofía de "que me qui­
ten lo bailado» propia de poUticos 
pendientes de votos, en la que los pro­
blemas de largo plazo, siempre se pos­
ponen. España actúa de un modo in­
consciente e individual, que compor-

Los austriacos de "El 
Cabrito", en La 

Gomera, son 
« refugiados 

ambientales» que 
huyen de Chernobyl. 

ta alto riesgo. Se puede decir que nos 
la estamos jugando ambientalmente. 
Necesitamos con urgencia una recon­
versión ambiental que, desgraciada­
mente, no llega. La CEE sí se plantea 
es te problema, sin embargo. Es decir, 
ellos subliman nues tros intereses am­
bien tales a largo plazo, que después 
vienen a Españ.a precisamente a tra­
vés de la CEE. Soy europeísta en este 
sentido, porque Europa tiene una cap­
tación clara de los movimientos his­
tóricos medioambien.tales. 



..J 
O 
en 
a: 

-¿Cómo anda la re lación Na tu­
raleza-Economía? 

- Antes a la gente le preocupaba 
que la Economía dañara la Na turale­
za y hoy, en un plano mundial, preo­
cupa precisamente lo contrario, o sea, 
el hecho de que la Natura leza o el me­
dio am biente es tén em pezando a con­
diciona r a la Economía. Políticos y 
economistas han empezado a reparar 
en que la Economía iba a estar condi­
cionada po r factores ambientales. En 
un es tudio de la ONU llamado «Nues­
tro futuro común» - que se es tá divul­
gando ahora en Españ.a- se prevé 
que, en la próxima década, no van a 
ex istir re fugiados políticos, sino refu­
giados ambientales que van a irrum­
pir de golpe en un país ... 

Manejar ende mismos 
equivale a tratar con 
obras de arte escasas 

y de gran valor. 

- ¿Qu iere ac la rar eso un poco? 

-Es el caso de las gentes en el Sa-
hel que se quedó dese rti zado y no te­
nían qué comer .. . , o lo que podría 
ocurrirnos a nosotros si se rompe en 
Francia una central nuclear, de las 
cuarenta y cuatro que tienen en fun­
cionam iento. Nos encon traríamos a 
los fra nceses con cama y colchón, por 
las calles de Valencia, por ejemplo. 
Esto puede suceder asimismo debido 
a unas inundaciones, o si una fábrica 
química produce vertidos terribles. 
La Natura leza es tá empezando a afec­
tar claramente ahora a la Economía 
pura y du ra y no solamen te a las flo­
res. Por eso hay que intentar que el 
medio ambien te resulte integ rado en 
los planes de los gobiernos, porque, en 
caso con trario, acabaría limitando el 
sistema económico. Si a todo es to se 
añ.ade el miedo a los «sus tos ambien­
tales» como Chernobyl, todo se com­
plica. 

-¿ De verdad e ta n grave? 

-Es un hech.o que la Natura leza en 
los últimos ve inte añ.os ha su frido un 
de terioro de ritmo superior al que ve­
nía su friendo. Ahora se echan de me­
nos clases de pájaros y medusas en las 
playas y ahí empiezan los rechazos, 
porque empezamos a estar limitados 
por el medio, hecho que antes . no 
sucedía ... 

e::( . -¿No hay demas iado a la rmi smo 
Z en todo es to? 
::::> 
UJ -Es posib le pero se debe al miedo 
::¡ existente an te lo desconocido. Noso­
e::( tras tenemos todavía una idea de có­
en mo funcionan los ecosistemas en pe­
..J queña escala, pero no sabemos, sin 
~ embargo, como actúa la bios fera ca­
e::( mo ecosistema. Es posible que todos 
a.. los desajustes ambientales que pre­
~ senciamos -cambios de clima, se­
a: quías, etcé tera- no sean sino meca­
O nismos de l gran ecosis tema de la bios­
I fera de autorregulación de una espe­
e::( cie, la humana, que está yendo más 
...J allá de su «capacidad de carga». 
e::( 
Z 
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-¿Qué representa en todo esto Ca­
na rias? 

O -El trasiego de cientí ficos de todo 
O el m undo a es tas islas es cont inuo. El 
O cúmulo de ende mismos existentes en 
::s Cana rias, a la distancia de un vuelo 
ü charter, es una tentación irresis tible 
ü para cualquier universidad europea. 
~ Hay universidades que están trayendo 
...J a todo su alumnado a hacer las prác­
UJ ticas de campo aquí, porque cuesta 
~ más un viaje Tenerife-Madrid, que un 
a.. vuelo charter Alemania-Canarias. 

-U lt imamente se ha ha blado mu­
chos de los austriacos de El Cabr i to 
en la Gomera ... 

-En mi opinión, son claramente 
«refugiados ambientales» que huyen 
de Chernobyl. Representan a este tipo 
de personas que eslán asustadas en su 
país y no quieren lener descendencia 
allí, como much.as parejas que yo he 
conocido. Buscan un si tio escondido 
y remoto don.de no exista peligro nu­
clear y puedan disfrutar un ambiente 
tranquilo. Dejan su país porque se les 
hace insoportable ambientalmente vi­
vir en él. Todas estas razones están lle­
nando es tas islas de ex tranjeros. 

-¿ Podría prod ucirse una xenofo­
bia ambienta l? 

-Sin duda habrá problemas por­
que es tos señores son muy críticos 
con nosotros los nativos por lo mal 
que tralamos el medio ambiente. Los 
ex tranjeros que se asientan en Cana­
rias por motivos ambientales de fi en-

. den más la protección de la Naturale­
za en las islas que los propios cana­
rios. Estos señores todavía no dan vo­
ces po rque se sienten ex tranjeros, pe­
ro todo se andará ... Ahora viven solos, 
invierten dinero en recoger animales, 
a veces entregan donaciones para re­
poblar y en algún momento van a de­
fender es te ambiente con un patriote­
ri mo que ni nosotros tenemos. Los de 
fuera que vienen asustados, van a de­
fender la Naturaleza con más fuerz.a 
que lo de dentro, que no conoce n el 
susto. Preveo que en el futuro pueden 
existir problemas de xe nofobia, por­
que critican nuestro modo de tratar la 
Natura leza seíiores que la han des t ro­
zado antes en su propio país. 

En el plano 
medioambiental, 

España actúa de un 
modo individual 

que comporta alto 
riesgo. 

- Demas iados ex tranjeros en ton­
ces ... 

-Sin duda. Aquí vivimos de conti­
nuo millón y medio de personas y en 
1987 recibimos cinco m illones de tu­
ris tas. Ot ro ejemplo: Lanzarote tiene 
35.000 habi tantes y 110. 000 camas, es 
decir, si en una isla hay tres veces más 
turis tas que habitan tes, exis te el ries­
go de que su propia tierra se les vue l­
va un ghetto para los nativos, porque 
n.o encuentran a los suyos para comu­
n.icarse con ellos, sino que oyes ale­
mán. hasta en la sopa. Todo tiene un 
límite, aunque siemp re se ha dicho 
que el isleño es hospitalario ... 

-¿ Qué hace un ecólogo como us­
ted en la política? 

- Estoy cumpliendo lo que se llama 
«el compromiso del científico», es de­
cir, in ten to modestamente pintar de 
verde al Gobierno, pero lo que pasa es 
que no se de ja. 

Cua ndo acaba el a lmuerzo, Cher­
nobyl flota todavía entre nosot ros 
como negra cometa q ue ecli psara la 
tarde. Su con tabilidad t rágica: tre in­
ta muertos, c ien mi l personas afecta­
das por radiact iv idad, mi llones de li ­
tros de leche con tami nados, m il es de 
tone ladas de cerea les, fr uta, ca rne y 
verd u ra inservibles .. . -resuena e n 
Canar ias como una ret rasada pl aga 
bíblica. Chernobyl, Ucran ia, marzo 
de 1986: a ldabonazo ambien ta l, mie­
do cósmico, viento del Este ... 

N. Carrasco 

Nombres propios 

HERMANO LOBO, 
HERMANA FLOR 

El pasa do 30 de junio le han conce­
dido la medalla de honor de la asocia­
ción «Europa Nostra » por su labor en 
la rehabi litación del monasterio de 
Santa María la Real, de Agu ilar de 
Campoo (Pa lencia), declarado mon u­
mento naciona l en 1986. La arquitectu, 
ra y la Na turaleza son sus dos grandes 
pasiones. 

José Mar ía Pérez, «Peridi s», luce un 
enorme mostacho en su despacho lle­
no de cartas, papeles a montonados, pe­
queños objetos y chinchetas que suje­
tan multitud de dibujos infantiles, vi ­
ñe tas, pa pelitos, dos mapas y e l tra -
cendente busto de Ludwig van Beetho­
ven conve rtido en fotogra fía . 

«Mi padre era guarda fores ta l en la 
zona de grandes bosq ues de la Liéba­
na, donde el J uanín y e l Bedoya eran 
guerri lle ros. Es paña es taba recién sa­
lida de la guerra, pero a ll í aún duraba 
y se pa a ba mucha hambre. Mi padre 
e ra un gran conocedor de las plantas, 
los an ima les y la geografía de la re­
gión. Me di o la posibilidad de roba rl e 
las cañas que él requ isaba a los furti ­
vos para que pudiera yo ir de furtivo 
y de noche me enseñaba las estrell as: 
Sirio, Venus, Las Pléyade ... Creo q ue 
éstos on los mejores recuerdos que 
puede uno tener de un padre.» 

Pasó la in fa ncia y ll ega ron los tiem­
pos de la Escuela de Arquitectura, 
donde José Ma ría se conv irtió en «Pe­
ridis » y comenzó su periplo por todo 
lo largo y ancho de la geografía nacio­
nal. «Me gus ta mucho viaja r, voy en 
bu ca del patrimonio hi s tóri co-a rtís ti ­
co, de los pa isajes, las gentes, la gas­
tronomía ... De joven me hacía en tre 
60.000 y 80.000 ki lómetros a l año, he 
es tado en todas las provincias menos 
en Teruel y los paisajes que más me 
han sorprend ido son los de Cantabria, 
los Riglo en Huesca y Panticosa. » 

Para Peridi «lo má hermoso de la 
Natura leza es su mí s tica, la sabiduría 
infinita que hay en que todo se a limen­
te de todo, su identidad con el hombre 
que, s iendo su hijo pródigo, e ha con­
ve rtid o en su ases ino. Me viene a la me­
moria e l célebre poema de Miguel Her­
ná nd ez a l ver próxima s u muerte: 
«Despedidme de l Sol y de los (rigos». 
Igua l que en esos pequeño y hermo­
sos cementerios donde en las tumbas 
e ponen rosa les, e l hombre tiene que 

hacer un gran esfuerzo de humildad y 
pensa r que a l morir se convertirá en 

a bono de la Na tu ra leza pa ra devo lve r 
a és ta lo que le ha dado, ese es su gra n 
des tino». 

En su pereg rinar por nuestra geo­
grafía, se asoma s iempre a nues tros 
ríos . «Conozco los ríos españoles, aun­
que no los he recorrido. Especia lmen­
te el Pi suerga, e l Saja y el Híjar en su 
nacimiento, que es donde suele es tar 
e l aspecto más interesan te. Estuve en 
la desembocadura del Miño, que, con 
la o rilla ga llega tan a l a lcance de la 
mano y la cohetería de las fi es tas por­
tuguesas de verano, me pa reció un río 
inefable.» 

Peridis, el natura li sta vocac iona l, 
parece feliz de abandonar por unos mi­
nutos e l ajetreo pa ra su mergirse en las 
raíces del hombre: «Hay especies pro­
tegidas que lo van a pasar mal, porque 
todo lo que supone urbanizac ión, su­
pone una interrupción de los itinera· 
rios y territorios de los animales sa l· 
vaje . Mi padre me contaba hi s tori as 
de cuando sa lía a cazar e l oso y, mi s 
primos he rm anos, cuando sa lían de 
pastores con su ganado nos decían có­
mo les había sa lido el oso al paso. Es­
to ya no ex iste, y es una lást ima por­
que todo anima l bien es tudiado es un 
compendio de bell eza. Debería mos vol­
ver a San Franci 'co de Asís, un hom­
bre de una gran modernidad por su 
eco logismo; cuando habl aba a las pla n­
tas y a los an ima les y decía aque ll o de 
"hermal1o lobo, herm.ana flor" nos es­
taba dando la clave s bre la condición 
del hombre ». 

José María no dejaría Madrid para 
volver a la montaña, pero le gus taría 
que «la ciudad se aca bara junto a l 
campo medi ante una zona de tI'ans i­
ción foresta l; e l mod elo se ría un poco 
lo que es El Pa rdo o la Casa de Cam­
po. Sería un gran reto que las ci uda­
des españolas tuvieran a u aJ¡-ededor 
bosques que las con tuvieran para pro­
teger e l ca mpo defendiéndolo de la 
ciudad ••. 

Cree que «los españo les somos in­
sensib les a las cue ti ones na tural es 
porque, por e r la reserva natural de 
E uropa, no hemos va lorado todaví a e l 
paraíso perdido que esto ll ega a upo­
ner». «Tenemos qu e sa lvaguardar 
nues tro patrimonio porque la mejor 
sensación que se puede tener es la de 
formar parte de la Natura leza en a r­
monía y equilib rio ». 

Texto y fotos : 
José Ramón VILARROYA GABIOLA 

Viñeta: Peridis 
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